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EXCESO DE CELO? 
Hace unos días recibíamos la gratísima 
visita del Reverendo Padre D. Vicente 
Mundina (El cura de las flores como cari-
ñosamente se le conoce) a quien dedica-
mos hoy esta portada con la bellísima 
fotografía del impresionante retablo del 
Altar Mayor de la Iglesia del Carmen de 
nuestra Antequera. 
En unión de nuestro buen amigo y co-
laborador Don Pedro Lanzat Ríos nos 
dirigimos hacia El Carmen para dar satis-
facción a sus deseos pero nos quedamos 
con las ganas y de una pieza ante la 
actitud intransigente del cura párroco de 
aquella iglesia que se negó de forma ro-
tunda y tajante a facilitarnos el acceso 
aduciendo órdenes emanadas directa-
mente del Obispo de Málaga. Hubo rue-
gos y súplicas sin fin, e incluso el Padre 
Mundina propuso el poder dar cumpli-
miento a su obligación diaria de oficiar la 
Santa Misa. No hubo forma. 
Nos gustaría comentar este "lance" 
pero preferimos remitirnos a los comen-
tarios que ustedes puedan hacer, no sin 
advertirles que no fuimos los únicos que 
no pudimos admirar lo que es nuestro. 
Para el Obispo y el Párroco nuestra 
felicitación por tan encomiable actitud y 
sugerimos a los cofrades de la Soledad 
que hagan lo mismo que hacen los Estu-
diantes en la Iglesia de San Francisco. 
Podría resultar muy interesante ¿No 
creen? 
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LA IGLESIA DEL CARMEN 
Pedro Lanzat Ríos 
En mi destierro voluntario en la 
ciudad de Málaga, desde aquel 6 de 
Enero de 1952, cercano ya a los 42 
años ha existido un sólo día en que 
me he avergonzado de volver a mi tie-
rra, mi querida Antequera. Fue el día 
24 de Septiembre próximo pasado. 
En estos años de ausencia, he 
vuelto a pisar la tierra de mi cuna 
centenares de veces. La mayoría, para 
acompañar a personalidades, turistas, 
amigos, escritores para ver in situ de-
terminadas joyas de los monumentos 
que enriquecen nuestra ciudad. 
Bastaba que alguien me insinuara 
que quería conocer algún lugar deter-
minado para que yo le acompañase. 
Con ello hacía patria chica y ena-
moraba a los visitantes con la inmen-
sa grandeza que encierra Antequera. 
Anualmente, desde el año 81 vie-
nen casi todos los alumnos del Cole-
gio Cerrado de Calderón, con sus maes-
tros y profesores, en grupos de 50. En 
los pasillos del Colegio hay fotos muy 
significativas. 
El Director General de Arqueolo-
gía, que se volcó en ayudas para repa-
rar nuestros monumentos, conoció 
Antequera en un viaje con el Colegio, 
al que yo mismo acompañe; me refie-
ro a Bartolomé Ruiz, entonces alum-
no de COU. 
Pues bien. Hace unos días, acom-
pañe al Padre Vicente Mundina 
Balaguer que quería ver terminada la 
restauración de la Iglesia del Carmen. 
Habíamos venido los dos años 
últimos y en el 91 estaban todas las 
imágenes en el suelo, restaurándose, 
y en el 92 se nos dijo que para este 
año podríamos contemplar totalmen-
te acabados la Iglesia, plaza y facha-
da. 
Llegamos a Antequera con la ilu-
sión de hacer un monográfico sobre el 
retablo, que vería la luz a nivel nacio-
nal, en el programa que el Padre 
Mundina tiene sábados y domingos 
sobre las flores en la COPE. Su título 
era: «Una flor, una joya antequerana, 
el retablo del Carmen». 
Nos acompañaba en la visita Juan 
Luis Moreno y su hijo, tras visitar el 
complejo de Santa María, cuya mejo-
ra nos dejó sorprendidos además de 
orgullosos. Recuerdo que le dije a Juan 
estando de testigo Vicente: «Querido 
Juan felicita de mi parte al Alcalde 
que está mimando a nuestra tierra 
sin haber nacido en ella». ¡Y no me 
duelen prendas de felicitarlo porque 
cada vez que vengo aquí me encuen-
tro muchos detalles de bien hacer y 
conservar! 
Pues bien, al llegar al Carmen se 
adelanta Juan Luis Moreno a pedir la 
llave a casa del párroco. Al ver que 
tardaba nos acercamos el Padre 
Mundina y yo; entramos en la casa, y 
cual sería nuestra sorpresa cuando el 
propio párroco nos dijo que «si quería-
mos ver el retablo nos esperásemos a 
la misa de la tarde, porque tenía órde-
nes del Secretario General del Obis-
pado de Málaga de no abrir la Iglesia 
a visitantes fuera de las horas de 
culto». 
Traté de convencerle con miles 
de argumentos, incluido el que pudie-
ra celebrar misa privada el Padre 
Mundina. No hubo razones que le con-
venciesen. Subimos al coche y vuelta 
a Málaga. 
Como es lógico no hicimos co-
mentarios al salir de su rectoral. Me 
bastó saber que el párroco no era de 
Málaga, ni siquiera andaluz, «era 
zamorano». ¡Cómo va a calibrar el amor 
por sus monumentos quien no ha na-
cido en sus tierras, ni como se va a 
hacer responsable de que habíamos 
recorrido muchos kilómetros quien no 
puede comprender el gozo por algo 
que no siente! 
Al día siguiente fuimos a ver el 
retablo de la Iglesia Mayor de Vélez-
Málaga, pintado por Francisco 
Hernández, y el de la Parroquia de la 
Barriada de los Angeles del mismo 
autor. Nos acompañó el pintor al pro-
grama de la COPE, y en vez del gran-
dioso retablo del barroco antequerano 
del Carmen , España oyó, por vez pri-
mera glosar la pintura realista de un 
pintor de nuestra generación. 
Me pregunto: ¿Quién tiene que 
coordinar en Antequera las visitas a 
monumentos para que no haya que ir 
mendigando llaves a quienes no de-
sean ni entregarlas ni acompañar a 
los visitantes? 
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E N E L HENCHIDERO 
Juan Manuel Moreno García 
La palabra Henchidero (los 
más populares decían Henchiero 
a Jenchiero) es una expresión muy 
antigua, utilizada tempranamente 
por los caballeros y gentes cristia-
nas que compusieron con Don 
Rodrigo de Narvaez la primera co-
munidad de vecinos después de la 
conquista de Antequera en el año 
1410. 
Henchidero no es una pala-
bra de origen árabe. Ello significa 
que no fue conocida n i empleada 
por la población musulmana asen-
tada en Madina Antaquira hasta 
la victoriosa llegada de las huestes 
del Infante Don Femando. Fueron 
los caballeros, eclesiásticos, solda-
dos y gentes de la primera comu-
nidad cristiana de Antequera, re-
pito, quienes comenzaron a em-
plearla frecuentemente según re-
zan los documentos históricos de 
la segunda mitad del siglo XV. 
Aquella primera comunidad de 
vecinos no tuvo m á s remedio que 
acomodarse de momento al recin-
to y trazado urbano de la Madina 
árabe, por lo general organizada a 
base de plazuelas y callejas muy 
estrechas, viviendas diseñadas para 
el desarrollo de un modo de vida 
muy distinto al suyo. El poder de 
adaptación tuvo naturalmente sus 
limites y muy pronto se establecie-
ron las transformaciones. Así fue, 
de esta manera, como debutó el 
primer nomenclátor del callejero 
antequerano: Calle del Castillo, 
Rinconada, Plaza de San Salva-
dor, Calle Chacones, Calle del 
Adarve, Calle Ancha de la Villa, 
Puerta de la Villa, Tercia Viexa, 
Puerta de las Bastidas y Puerta 
de Málaga. 
Seamos capaces de emplear 
el prodigioso instrumento de nues-
tra imaginación y consideremos el 
sentimiento experimentado por los 
nuevos habitantes de la villa al 
salir por la Puerta de Málaga y 
encontrarse de frente con el mara-
villoso espectáculo de un valle vir-
gen, limpio y silencioso, ungido es-
piritualmente por el ascenso a la 
Rábita, salpicado de alguna que 
otra casilla hortelana salida sin 
duda de las manos de algún habi-
lidoso alarife lugareño tributario de 
Alkarmen, con el frescor de ma-
nantiales de aguas puras y sono-
ras y el encanto propio de toda 
esperanza y promesa. Al hacer esta 
descripción, el lector habrá adver-
tido que me estoy refiriendo a la 
llanura sobre la cual se emplaza 
actualmente el Barrio de San Juan. 
Aquel lugar espléndido llenó 
por completo el ojo y el corazón del 
nuevo espectador. Y para expresar 
verbalmente lo que ocurría en su 
ánimo, no hubo más remedio que 
echar mano de un verbo castella-
no muy al uso de la época: el verbo 
«henchir». Y aquel hombre senci-
llo, aspirante inquebrantable de 
amores y culturas, sin vanas elo-
cuencias ni dialécticos rodeos, dijo 
sencillamente: «Cuando salgo por 
la Puerta de Málaga, que ya es 
un riesgo el hacerlo, y contem-
plo con sorpresa el espectáculo 
de la pequeña llanura, consigo 
henchir (llenar) mi corazón de 
paz y sosiego». Y consecuentemen-
te, porque en este lugar los ojos y 
los corazones se henchían o llena-
ban de belleza, paz y sosiego fue 
llamado «El Ynchidero» (expresión 
del siglo XV). 
Hasta aquí una versión a lec-
tura romántica del origen de la pa-
labra Henchidero. Sin embargo, 
he de decir que la razón objetiva 
del nombre es otra muy distinta. Y 
conviene matizar. Las licencias va-
len cuando son humildes y dejan 
paso al argumento objetivo y con-
tundente. Lo cierto es que, des-
pués de la conquista de Málaga 
por los Reyes Católicos en 1487, 
Antequera perdió su condición de 
ciudad fortaleza cerrada en sí mis-
ma y comenzó su expansión urba-
nística en una línea siempre pro-
gresiva y ascendente. Después de 
la toma de Granada en 1492, cuan-
do fue cristiano todo el horizonte. 
Antequera comienza su hen-
chidero, su crecimiento, y los es-
pacios vacíos limítrofes de la ciu-
dad fortaleza comienzan a llenar-
se (henchirse) de nuevas casas, de 
nuevas plazas y calles, como un 
pequeño titán que después de lar-
gos años de sueño y enclaustra-
miento estira sus brazos solicitan-
do ocupar el lugar que en justicia 
es suyo y le pertenece. 
La expansión urbana de An-
tequera comenzó antes por la Puerta 
de Málaga que por la Puerta de la 
Villa. Esta es una gran verdad que 
no puede ser olvidada y justifica el 
empleo de la palabra Henchidero 
precisamente en el «input» o en-
trada del Barrio de San Juan de 
la Antigua. En este punto, ahí mis-
mo, junto al recodo coquetón del 
rio de la Villa, a las plantas de la 
Puerta de Málaga, al sureste de la 
antigua Madina, sin perder de vis--
ta el madrinaje de Torre Blanco, 
ahí fue en donde Antequera co-
menzó su henchimiento, su hen-
chidero, su expansión y crecimiento 
urbano. Porque los espacios ence-
rrados dentro del antiguo recinto 
murado resultaban insuficientes y 
era urgente aprovechar la oferta 
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de los espacios amplios y abiertos 
que se extendían al pie de la villa y 
constituían evidentemente una so-
lución práctica al asentamiento del 
nuevo vecindario. Entre la pobla-
ción interior que crecía y la adve-
nediza procedente de otros luga-
res, había que salir de la Medina y 
llenar el reclamo de los nuevos ho-
rizontes. 
Y es muy cierto que toda aque-
lla pequeña llanura se llenó con el 
humilde resplandor de un caserío 
blanquísimo pronto al trabajo y a 
las devociones religiosas. Al inicio 
del siglo XVI el nomenclátor del 
callejero antequerano engrosó su 
repertorio de rondas y correderas. 
Y comenzaron a sonar entre las 
gentes de la villa nombres nuevos: 
Calle de los Infantes, Calle de 
los Lorenzos, de los Rubios, de 
los Negrillos, de los Palomos, de 
Vilchez, de Alonso y Gonzalo Gil, 
de los Saetas y los Mangas... por-
que esos fueron los linajes que como 
u n impetuoso torrente llenaron de 
vida el paraje y dieron paso al arra-
bal del Henchidero. (Continuará) 
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E L FIN D E L MILENIO 
Jaime Campmany 
No es que haya llegado ya el 
fin del milenio. Todavía no han 
empezado a producirse los gran-
des cataclismos del 2000. Pero ya 
se observan algunos signos inequí-
vocos y relevantes de que algo se 
convulsiona en la Historia de la 
Humanidad. Se están cumpliendo 
puntualmente las predicciones pre-
cisas de m i amigo el profesor 
Occhipinti, sobre todo en lo que 
concierne a este alegre y confiado 
país de las Batuecas. A principio 
del verano, mientras cenábamos 
en una terraza sobre el Lago 
Maggiore, el ilustre profesor en 
Ciencias Ocultas, futurólogo, espi-
ritista y experto en metempsicosis 
Genaro Occhipinti, titular de His-
toria de las Religiones en una Uni-
versidad del Mezzogiomo, calabresa 
quizá, me confió algunos secretos 
acerca del porvenir «de tu ilustre, 
querida, desafortunada y pobre 
patria». 
Siempre que predice, el profe-
sor habla crípticamente, como to-
dos los profetas, arúspices y vi-
dentes, y necesita un ejercicio de 
interpretación, la intervención de 
un hermeneúta. No hay más que 
ver todos los hermeneútas que les 
han salido a los famosos va-
ticinadores Nostradamus o San 
Malaquias. Cuando los adivinos 
hablan claro y se les entiende, una 
de dos: o dan el anuncio de la 
felicidad o de la catástrofe. En nin-
guno de los dos casos son adivi-
nos propiamente dichos, sino polí-
ticos. En el primer supuesto, son 
políticos en el gobierno, y en el 
segundo supuesto, son políticos en 
la opos ic ión . El caso es que 
Occhipinti me dijo esto que sigue, 
transcrito casi literalmente aun-
que cito de memoria? 
-Uno. La pajarita variopinta y 
multiforme será expulsada de la 
santa cruz, no por la barbacana, 
sino por la barba entrecana, mien-
tras el buitre pliega tristemente sus 
alas sobre Europa. Dos. Habrá una 
conmoción de trompetas y ladri-
llos en un nuevo Jericó nupcial, 
bajo el orden arquitectónico y el 
desorden fotográfico. Tres. Las ra-
nas, en septiembre, criarán pelo, 
por lo menos hasta parecerse a 
Rappel, incluso hasta llegar a Lola 
Flores. Cuatro. El cisne andrógino 
quedará convertido en Leda entre 
las flores del cloroformo. Quinto. 
La hidra de tres cuernos dejará 
por la noche la caverna donde re-
side encadenada, y dormirá, pací-
fica y libre, en el lar de su refugio. 
Sexto. El ásp id azul, de cola 
variopinta y luz antártica, dejará 
de nuevo su guarida y la inter-
cambiará con la víbora excelsa y 
preacadémica. Séptimo. El filósofo 
griego que murió de piojos aguar-
dará al insumiso contribuyente y 
a su defensor en el foro a las puer-
tas de la posteridad. Octavo. La 
proverbial ñera corrupia caerá he-
rida al pie de la esbelta y graciosa 
torre de la veleta. Ahora no me 
preguntes nada, caro Giacomo. No 
puedo ser más explícito, pero te he 
dado las claves suficientes para 
que conozcas el más inmediato por-
venir de las Batuecas. Termine-
mos esta botella de vino heleno, y 
hablemos de otra cosa. Por ejem-
plo, de alcahuetes. Vosotros tenéis 
una larga y egregia estirpe y tradi-
ción de alcahuetes. La Celestina 
es... 
Se puso a hablar de la Celes-
tina y de la Brígida del Tenorio, y 
hasta le echó un tiento de refilón a 
la Regenta. Me olvidé después de 
las predicciones de Occhipinti. Mal 
hecho. Hoy las he recordado para 
dejarlas escritas aquí, y mientras 
las recordaba he intentado desci-
frar su significado. He quedado des-
lumhrado, maravillado, porque he 
creído descubrir con toda facilidad 
su transparente contenido. Sólo la 
prevención del neófito hacia el arte 
y la ciencia de la adivinación y la 
profecía han podido lograr que yo 
no haya desentrañado hasta aho-
ra el sentido de los vaticinios del 
Occhipinti. El lenguaje críptico no 
es tal. En cierto modo, interpretar 
a los profetas es tan fácil como 
leer la escritura cuneiforme de los 
antiguos egipcios. Es tá tirado. 
Esta claro, clarísimo que «la 
pajarita variopinta y multiforme» 
que será expulsada de la Santa 
Cruz, o sea, del ministerio de Asun-
tos Exteriores, es Chencho Arias, 
despedido por la barba entrecana 
de Javier Solana. Dos. Lo del Jericó 
nupcial y arquitectónico no tiene 
pérd ida . Ahí me anunciaba 
Occhipinti la boda de Chábeli Igle-
sias con el hijo dórico-jónico del 
arquitecto Ricardo Bofíll. Tres. Las 
ranas de todos los estanques de 
las Batuecas son ranas tan pelu-
das como el perro de lanas desde 
la entrada de Jorge Verstrynge 
en el PSOE. Cuatro . A Bibi 
Andersen, entre el aroma del clo-
roformo, le han privado de la 
perinola de Manolo. Quinto. ¿Quién 
va a ser la hidra de tres cuernos? 
Naturalmente el ex-teniente coro-
nel Antonio Tejero, indultado a 
medias y medrosamente por el Go-
bierno de Felipe González. Sexto. 
El áspid no puede ser otro que 
Aurora Pavón, que deja ABC para 
pasarse a El Mundo, y si eso es así, 
la víbora excelsa no puede ser otro 
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que Francisco Umbral, que deja 
El Mundo para escribir en ABC. 
Séptimo. Los dos compadres que 
espera el filósofo griego que murió 
de piojos son, sin duda, Agustín 
Garc ía Calvo y J o s é L u i s 
Aranguren. Octavo. La fiera 
corrupia que ha sido herida junto 
a la esbelta torre hispalense de la 
Giralda resulta inconfundible. Al-
fonso Guerra, vencido en Sevilla, 
su reino, su cuna, su huerto, su 
cortijo, su mina, su amor, su cas-
tillo. 
Quedan seis años y pocos 
meses para el 2000 (otros dirán 
que el milenio nuevo empieza en el 
2001) y ya se ven signos y sínto-
mas de descomposición del segundo 
milenio después de Cristo. De aquí 
a entonces veremos maravillas. 
Tengo que pedirle profecías a 
Occhipinti. Ya les contaré. 
Porque tu quieres ser... 
D I L E 
m tiú! 
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¿COMO SE H A C E . . . ? 
LA PROPAGACION POR RETOÑOS DE LA AECHA/1 EA FASCIATA 
Vicente Mundina 
1. -Una vez marchito el tallo floral, la 
áplanta madre ha llegado a su fin, 
pero no sin antes haber producido 
uno o varios retoños para perpetuarse. 
4. -Observe como el retoño o hijuelo 
debe quedar, una vez separado de la-
planta madre, es decir con sus propias 
raíces. 
2. -Prepare tantos tiestos pequeños 
como retoños vaya a plantar. Coloque 
en cada tiesto su correspondiente capa 
de drenaje y utilice un compost de 
turba fertilizada o un compost hecho 
por Vd., mezclando en partes iguales: 
turba, mantillo y arena. 
5. -Coloque el retoño en su corres-
pondiente tiesto y, una vez enterrado 
el sistema de raíces, comprima 
ligeramente el compost para que la 
planta quede bien fijada. 
3. -Al separar el retoño de su planta 
madre debe hacerlo de tal manera 
que lleve incorporado su propio 
sistema radicular. 
6. -Esta es la forma correcta de regar 
las bromeliáceas, echando el agua por 
arriba, justamente en el corazón de 
la roseta, la cual siempre deberá 
contener de 2 a 3 cms. de agua, 
renovándola cada dos o tres semanas. 
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A N T E E L DIA DE DIFUNTOS SE 
IMPONE LA ESPERANZA 
Fray Arturo Curiel 
Hay una frase que emplea la Igle-
sia en la liturgia el día de los Fieles 
Difuntos, tomada de la Sagrada Es-
critura, que expresa, como pocas, la 
posición de un creyente ante el hecho 
de la muerte. Dice así: «Espero en el 
Señor, cierto estoy de su palabra». 
Supuesto el hecho de hacerla 
nuestra, bien podemos empezar por 
recordar que la esperanza, virtud in-
dispensable en la vida de todo segui-
dor del evangelio, sin la que es impo-
sible agradar a Dios, porque no hay 
cosa que le desagrade más que la des-
esperanza o desconfianza, surge en el 
corazón como fruto sazonado de la fe, 
su hermana mayor. La Sagrada Escri-
tura la compara con el yelmo de un 
guerrero, que ha de protegerle en la 
lucha, no bastando la coraza de la 
caridad. También es llamada ancla, 
que da seguridad a nuestra vida, aun-
que bramen a nuestro lado las olas 
embravecidas de las pasiones, por fuer-
tes que estas sean. 
Qué esperamos. -Esperamos un 
bien, el mal no se espera, se teme. 
Además, esperamos un bien futuro, el 
presente no se espera, se posee y se 
goza. Pero ha de ser un bien posible, 
porque de lo imposible se desespera. 
Razón por la que, dejando a un lado 
los bienes temporales, tan efímeros e 
inseguros, aceptemos que el objeto de 
nuestra esperanza es Dios y solamen-
te Dios. Tenía razón el salmista cuan-
do dijo: «Espero confiado en el Señor, 
cierto estoy de su palabra». 
En quién esperamos. 
-Esperamos en Dios, porque es 
omnipotente, porque es misericordio-
so y porque es fiel a la hora de cum-
plir sus promesas. Esperamos en Dios 
porque es Padre, porque nos ama, por-
que nos atiende, nos escucha, nos 
espera, nos recibe, porque con él nada 
nos puede faltar. 
Esperamos en Jesucristo, por^  
que por él nos vino la redención, él 
nos ganó la gracia, que es participa-
ción de Dios, por él nos viene la salva-
ción. Por él vamos al Padre, por él 
hemos sido regenerados, por él fue 
elevada la humanidad, con él forma-
mos el cuerpo místico y por él fuimos 
hechos hijos de Dios. 
Esperamos en la Santísima Vir-
gen María, porque ella es el mejor 
camino de nuestra esperanza, en ella 
hizo el Señor cosas grandes, ella es lo 
mejor de la humanidad y ella fue la 
primera en el amor. Por ella vino el 
Redentor, ella cooperó con Cristo a la 
redención, ella es nuestra Madre, por-
que la necesitamos mucho, porque nos 
hace mucha falta, y porque está tan 
cerquita, a nuestro lado, tendiéndo-
nos la mano para caminar junto a 
ella. 
Esperamos en la Iglesia, en la 
que hemos nacido, en la que hemos 
crecido, en la que hemos sido fortale-
cidos, en la que se nos ha perdonado, 
tantas veces como lo hemos pedido, 
cuando lo hemos querido, siempre que 
nos haya hecho falta. Ella nos ha ali-
mentado, nos ha dado el Cuerpo de 
Cristo, nos ha dado la Sangre de Cris-
to, nos ha procurado todo bien. Ma-
dre solícita, nos ha acompañado siem-
pre, nos sigue acompañando y no nos 
dejará hasta que lleguemos a la Pa-
tria, al encuentro con su Divino Hijo, 
con Dios. Qué gozo vivir y morir como 
hijos de la Iglesia. Con razón decía 
Santa Teresa a los que pensaban que 
pudiera tener alguna preocupación en 
el momento de su muerte: «No, no, si 
muero contenta porque muero como 
hija de la Iglesia». 
Esperamos en la vida Eterna. El 
Reino de Dios, la herencia preparada, 
la Patria por la que hemos suspirado 
a lo largo de toda la vida, el Banquete 
de Bodas, la vida perdurable, la vida 
Divina, Dios mismo: no puede espe-
rarse mejor recompensa. 
Ninguna frase mejor para cerrar 
nuestro pequeño trabajo de cara al 
día de los difuntos, que aquella cono-
cida del mejor de todos los filósofos de 
todos los tiempos, San Agustín: «Nos 
hiciste. Señor, para Tí, y qué inquieto 
y desasosegado está nuestro corazón, 
hasta que descanse en Tí». 
Justamente eso es la muerte, des-
canso en la paz de Dios, descanso en 
el mismo Dios. 
No solo decora, 
nos ayuda a vivir. 
Cuídalo 
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E L GRAN C O N O C E D O R D E L 
C O R A Z O N HUMANO 
Antonio Mingóte 
Hace tiempo conocí en el café 
al hombre que conocía profunda-
mente el corazón humano, y el co-
nocimiento del conocedor fue de 
gran utilidad para mí, aunque aho-
ra, así, de pronto, no puedo recor-
dar para qué. 
-Mire usted, Eugenio -me dijo 
don Matías Montiemo (que así se 
llamaba el maestro), con ese tono 
de superioridad que obliga a reco-
nocer como superior a quien lo 
emplea, por lo que los conocedo-
res del corazón humano lo em-
plean constantemente, cosechan-
do admiración y respeto sin cuen-
to-, el secreto del arte no es otro 
que la trasmisión. Los grandes ar-
tistas no son sino expertos trasmi-
sores. A cualquier hombre con me-
diana sensibilidad puede impresio-
narle más o menos placenteramente 
un claro de luna. ¿A usted le im-
presiona placenteramente un cla-
ro de luna, Eugenio? 
-Pues... sí, no está mal, u n 
claro de luna tiene lo suyo... 
-Pero intente usted trasmitir-
me su sensación o emoción o lo 
que sienta usted ante un claro de 
luna. Ande, trasmita. 
-Es que yo, la verdad, para 
eso de trasmitir... 
-Y en cambio, ahí tiene usted 
a Beethoven -siguió diciendo don 
Matías, pasando por alto mi proble-
mática capacidad de trasmisor-, 
Beethoven no se emocionaba ante 
un claro de luna más que usted o 
que yo, Pero el gran comunicador 
supo trasmitir lo que sentía. Se 
sentó al piano y con unas pocas 
notas, las justas, dijo al mundo: 
«He aquí un claro de luna». Usted 
lo oye, se emociona y dice? Es un 
claro de luna. -Y después de una 
corta meditación, añadió: -Claro 
que leer el título ayuda. 
Quedamos en silencio, sólo 
perturbado por el resoplido de la 
cafetera tras el mostrador. 
-Pero la genialidad trasmisora 
existe -siguió diciendo don Matías 
después de pedirle al camarero otra 
jarra de agua-. Si yo, pongo por 
caso, en posesión del genio de la 
trasmisión, pinto el cuadro de un 
crepúsculo que me ha acongojado, 
acongojaré a quien lo contemple, 
pues mi congoja será tan evidente, 
tan avasalladora, tan, digámoslo 
así, tan acongojante, que sólo un 
hombre con corazón de piedra se 
negará, mirando el cuadro, a par-
ticipar de mi congoja. No sé si me 
explico. 
-Se explica usted perfectamen-
te, don Matías -dije haciendo es-
fuerzos por contener las lágrimas. 
Sólo el recuerdo de que don 
Matías, aunque profundo conoce-
dor del corazón humano, era inca-
paz de pintar un cuadro, y menos 
un cuadro con crepúsculo, sirvió 
de alivio a mi consternación. 
-Está usted pensando que soy 
incapaz de pintar un cuadro, y 
menos ése, pero el arte no tiene 
límites y el genio de la trasmisión 
puede manifestarse a través de obje-
tos simples, carentes de la ampu-
losidad y el aparato de un cuadro 
o de una sinfonía. Déme usted una 
hoja de ese bloc suyo. 
Ese bloc mío era donde yo 
escribía impresiones y pensamien-
tos sobre la melodía, el ritmo y la 
instrumentación, además de ano-
tar los nuevos acordes que la ins-
piración me dicta, temas éstos que, 
como afinador de carillones que 
soy, ocupan mis ocios y mis medi-
taciones. Le di a don Matías una 
hoja en blanco y pedí al camarero 
otros dos cafés granizados. 
-Gracias por su invitación- dijo 
el maestro mientras doblaba la hoja 
y la recortaba cuidadosamente has-
ta dejarla en u n cuadrado perfec-
to-. Voy a hacerle a usted una 
pajarita. Pero no una cualquiera, 
sin carácter, vulgar e indiferenciada. 
¡Una pajarita singular! 
Terminada su obra, la plantó 
en el mármol de la mesa. Era una 
pajarita como todas las pajaritas. 
-Ahora usted dirá que ésta es 
una pajari ta como todas las 
pajaritas. 
-Pues verá yo... -pude apenas 
balbucear, admirado de la pene-
tración de aquel conocedor del co-
razón humano que parecía leer mi 
pensamiento. 
-Así sería si la hubiera hecho 
u n hombre insustancial, sin inspi-
ración y, sobre todo, sin el genio 
de la trasmisión. Le anuncié una 
pajarita singular y aquí está. Míre-
la. 
La miré con atención y yo di-
ría que hasta con respeto. 
-Sí, está bien... 
-Es una pajarita orgullosa-
dijo, solemne, el i lustre papi-
rofléxico-, SOBERBIA, podríamos 
decir. Mire cómo se yergue, arro-
gante y fatua, con qué altivez le-
vanta la barbilla como diciendo 
usted no sabe con quién está ha-
blando. 
Contemplé la extraordinaria 
pajarita con renovada atención. 
Efectivamente, la barbilla, donde-
quiera que esté la barbilla de las 
pajaritas, la tenía levantada. 
-Mírela, estúdiela, comprén-
dala. 
N0 28 Antequera, 30 de Octubre 1993 DON MANOUTO 9 
A los dos minutos de atenta 
observación advertí la indudable 
soberbia de aquel animal de pa-
pel, el desdén con que soportaba 
mi insignificante presencia, el abu-
rrimiento que le producía estar en 
un café como aquél. 
-Dice Flaubert que basta mi-
rar largamente un objeto cualquiera 
para encontrarlo interesante... Yo 
añado que mirar atentamente una 
pajarita de papel es conocerla. 
Yo ya conocía a aquélla. Era 
la exacta réplica de la insoportable 
señorita Ramírez, la secretaria que 
esa misma m a ñ a n a me había reci-
bido con un helado «el señor sub-
secretario no le recibirá tampoco 
hoy». 
-Sí, sí, la conozco. Se llama 
Ramírez. 
Entretanto, el profundo cono-
cedor del corazón humano (y no 
sólo el humano, oiga) había elabo-
rado una segunda pajarita idénti-
ca a la primera. 
-Conque idéntica, ¿eh? -dijo, 
adivinando otra vez mi pensamien-
to-. Mírela bien. Verá que ésta no 
es soberbia en absoluto. No tiene 
n i ganas n i tiempo para eso. Es 
una perezosa. ¡Es la imagen de la 
PEREZA! 
Efectivamente, la segunda 
pajarita no se había movido ni daba 
señales de querer hacerlo en un 
futuro próximo. Inmóvil, indolen-
te, parecía dormida. 
-No me extrañaría que se hu-
biera dormido -dijo don Matías. 
Junto a la altiva y engreída 
Ramírez, esta nueva compañera 
aparecía plácidamente relajada so-
bre sus patas, estática, con la ca-
beza ligeramente inclinada hacia 
su hombro izquierdo, como bus-
cando una postura para lo que 
estaba deseando hacer: dormirse. 
-Y ya que hemos iniciado la 
serie de los pecados capitales, he 
aquí la ENVIDIA. 
La tercera pajarita era el per-
fecto retrato de una envidiosa. Se 
notaba en la manera de mirar a 
sus dos compañeras, aparentemen-
te iguales, pero sin duda deten-
tadores de unos privilegios que a 
ella se le negaban. Mientras a ella, 
la tercera, la había apartado junto 
a la taza del maestro, Ramírez dis-
frutaba de u n puesto al borde de 
la mesa, con mucho mejores vis-
tas, dónde iba a parar. 
Cada vez me costaba menos 
trabajo penetrar el carácter y los 
sentimientos de aquellos pajarracos. 
-Eso se debe a mi capacidad 
de comunicación. Le trasmito a tra-
vés de un simple muñequito de 
papel la idea que preside su elabo-
ración. Mi idea. Es el arte. 
Diciendo esto remató y plantó 
en la mesa la cuarta pajarita. 
-La LUJURIA -anunció. 
El deseo, el ansia de placeres 
camales palpitaba en cada uno de 
los pliegues de aquella pájara. Sus 
patas, lisos isósceles, se me anto-
jaban provocativos muslos, y sin 
ojos esparcía por doquier miradas 
insinuantes y prometedoras. 
-¿Cómo lo consigue? 
-Arte y comunicación, amigo 
mío. 
Ante mí surgieron las imáge-
nes de la GULA, de la IRA, de la 
AVARICIA, hasta completar el coro 
de los siete pecados capitales. 
-Reconozco que la represen-
tación de los pecados es m á s fácil 
que la de las virtudes -dijo don 
Matías-. Los pecados son más evi-
dentes, m á s vistosos y atractivos. 
Más expresivos también. 
-Es usted muy modesto, don 
Matías. La demostración que me 
acaba de hacer es absolutamente 
sorprendente. 
-No es para tanto, Eugenio, 
no es para tanto. 
-Me asombra que nadie co-
nozca ese talento suyo. Se le tiene 
por profundo conocedor del cora-
zón humano, pero nadie habla de 
su arte, de su capacidad de comu-
nicación. 
-Nunca la demostré a nadie. 
-¿Por qué a mí? ¿Qué he he-
cho yo para merecer tal privilegio? 
Calló don Matías mientras en-
cendía el pitillo que sacó de mi 
paquete. Me miró, sonriente y plá-
cido. 
-Verá usted, Eugenio. Como 
profundo conocedor que soy del 
corazón humano, he conocido el 
suyo desde el principio y he sabido 
que usted, Eugenio, permítame que 
se lo diga, es de los que se creen 
todo lo que les dicen. 
Hace mucho tiempo de esto. 
Guardo las siete memorables 
pajaritas de papel. Mis amigos opi-
nan que son absolutamente igua-
les, pero yo no sé, no sé... 
PLATERO - ARTESANO 
REGALOS 
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PSICOLOGIA DE LA FAMILIA ESPAÑOLA 
Alfonso Ma Ruiz-Mateos y Jiménez de Tejada 
Al P. Vicente Mundina que, desde su atalaya "Nazareth" ha entregado su vida al misterio de la familia. 
I . Dif icul tades y m e t o d o l o g í a . 
Soy consciente de que abordar el 
tema familia y, más concretamente 
Psicología de la familia española, 
conlleva numerosos riesgos y dificul-
tades. La primera surge de la intrín-
seca importancia y trascendencia de 
esta institución. Ella constituye en cier-
to modo «la ontogénesis de todo el 
orden social y de las demás institu-
ciones sociales. Los sistemas de con-
troles secundarios no tendrían efica-
cia sin la existencia de los controles 
que se ejercen y se actúan dentro del 
ámbito familiar». Partiendo de este sen-
tido básico y fundamental que la fa-
milia tiene en todo el orden social, el 
análisis psicológico de la misma se 
convierte en una «micro-psicología» de 
la psicología general de una sociedad 
y de toda una civilización. En segun-
do lugar, como consecuencia de la re-
levancia del tema, su mero enun-
ciamiento despierta en el lector com-
plejas resonancias afectivas, máxime 
en la situación acelerada de cambio 
de nuestro momento histórico. E.H. 
ROLLA, refiriéndose sólo al mundo 
científico comenta «he comprobado que 
uno de los temas más complejos para 
llegar a un acuerdo en una reunión 
científica es el tema familia». En ter-
cer lugar, la esencialidad y compleji-
dad aludidas obligan a mantener una 
actitud científica, abierta a todo vene-
ro clarificador. Intentaré, pues, que 
mi postura sea en todo momento 
ecléctica, no por cobardía o falta de 
compromiso sino por considerar que 
es la única forma de ser objetivo. Acti-
tud nunca fácil pero menos cuando la 
afectividad propende a defender 
apriorismos monocolores y dogmáti-
cos. Un cuarto riesgo se deriva de la 
laguna existente en la investigación 
concreta que se nos encomienda. Los 
Estados Unidos de América van a la 
cabeza del resto de los países en tra-
bajos publicados sobre la familia. La 
orientación de los mismos ha sido pre-
ferentemente psico-social; mientras que 
en Europa la tendencia se ha inclina-
do hacia el análisis de las relaciones 
del grupo familiar con el entorno y. 
más concretamente, en referencia a lo 
socio-económico. España no es una 
excepción en esta directriz europea: 
sus escasas aportaciones, incre-men-
tadas en las últimas décadas, son fun-
damentalmente sociográñcas. Es obli-
gado reseñar que en el campo concre-
to de la psicopatología relacionada con 
el contexto familiar de investigación 
europea más importante ha sido lle-
vada a cabo por G. CAMPAlLLAy colbs. 
(Trieste). Por último debo insistir en 
otro escollo: nuestro momento histó-
rico muestra entre sus muchas sin-
gularidades la vertiginosa aceleración 
de los cambios, tanto a nivel de es-
tructuras como de roles. Esta reali-
dad repercute de forma directa en la 
familia actual complicando la síntesis 
de sus rasgos psicológicos. 
Respecto a la metodología a se-
guir considero que la más idónea para 
mi intención es la fenomenológica. Pien-
so con R. HILL que en el estudio de la 
familia se han dado tres directrices 
básicas: (a) la puramente descripti-
va, (b) la analítica y (c) la terapeútica-
social. Ya he hablado de mi postura 
ecléctica, procuraré estar abierto a las 
tres y no caer en lo que, con cierta 
lógica, critica E.H. ROLLA: «en el caso 
de un aislamiento obsesivo llegará a 
conclusiones que, al no prevenir que 
se refieren a esos detalles parciales 
pueden tomarse por otros observado-
res como hipótesis básica para la ex-
plicación de la dinámica familiar». La 
«psicología de la familia» al igual que 
la «sociología» con la que está tan vin-
culada no es en sí una disciplina «nor-
mativa» sino, en principio, «descripti-
va y analítico-expositiva». Existe una 
especialidad que cada día toma más 
auge dentro de la psicología de la fa-
milia: la «terapeútica». Pero, ninguna 
clase de terapia será idónea si no dis-
curre en consonancia con el análisis 
objetivo de los hechos, máxime cuan-
do el fenómeno familiar se nos pre-
senta en sí mismo plural tanto por la 
teleología biológica como por los 
condicionamientos distintos y cambian-
tes de las respectivas civilizaciones. 
Toda terapia que no tenga presente la 
singularidad de la persona enmarcada 
en su entorno, está abocada al fraca-
so. Esta afirmación no debe ser lleva-
da al extremo hacia el que tienden 
algunas corrientes, hasta el punto de 
considerar que cualquier trastorno de 
la personalidad de un sujeto concreto 
es una denuncia de que la familia del 
mismo está enferma y que toda ella 
debe ser sometida a tratamiento clíni-
co. 
Reafirmo mi postura fenomeno-
lógica pero ello no obstaculiza el que 
como consecuencia del análisis sur-
jan directrices psicológicas que orien-
ten y evidencien los senderos de la 
auténtica maduración familiar. Aún 
más, si la ciencia psicológica cuenta 
con algún patrón indiscutible que sir-
va de referencia para distinguir la ma-
duración y diferenciarla de los proce-
sos regresivos y patológicos, creo que 
debemos tenerlo presente. Así el aná-
lisis que hagamos de la familia espa-
ñola no quedará en una recopilación 
de datos más o menos objetivos, sino 
que también servirá par una con-
cienciación pedagógica de utilidad y 
eficacia práctica. 
Próximo artículo: U. Personalidad 
y maduración familiar. 
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NOTAS DE MI B L O C 
JotaeLe 
En días pasados se ha produci-
do un inesperado relevo en la Presi-
dencia de la Agrupación de Cofradías. 
Lamentamos la decisión irrevocable de 
D. Francisco Pérez Morilla de dejar la 
presidencia, por razones personales, 
ya que su labor ha sido eficiente, lim-
pia, saneada y práctica al 100%. Au-
guramos éxito a su sustituto D. Fran-
cisco Rosales León, buen amigo, al 
que le sobra preparación para este 
importante cargo, ya que su experien-
cia la tiene de sobra demostrada. Es-
tamos seguros de su éxito sin la más 
mínima duda. 
Leímos esta noticia en el diario 
Sur del día 14 del comente junto con 
unas escuetas y breves declaraciones 
en las que informaba de la designa-
ción del pregonero de nuestra Sema-
na Santa 94, un párroco sevillano muy 
vinculado con lo nuestro; también in-
formó de cómo las obras de la nueva 
sede de la Agrupación en calle San 
Agustín (antiguo Chaplin) estaban a 
punto de concluirse a falta de peque-
ños detalles, entendemos que orna-
mentales, ya que incluso han tenido 
más de una reunión en el citado local; 
pero... a continuación nos dice que 
uno de los «detalles» que faltan es la 
escalera de acceso y yo un poco atóni-
co, asombrado y sorprendido me hago 
la siguiente pregunta: ¿si faltan las 
escaleras cómo los señores agrupados 
acceden a la sede? ¿cómo han tenido 
ya en aquel lugar más de una re-
unión? Nos imaginamos a los agrupa-
dos izados plácidamente por los coros 
angélicos, potestades, dominaciones, 
tronos, serafines, querubines, ánge-
les, arcángeles y algunos más que sien-
to no recordar. Ahora en serio y que-
riendo interpretar el sentir de todos 
decimos adiós un mucho apesadum-
brado al Sr. Pérez Morilla y damos la 
bienvenida al Sr. Rosales León deseán-
dole lo mejor y... a esperar. 
En el mismo día 14 y en el mis-
mo diario Sur leíamos también la re-
seña de los actos celebrados por la 
Guardia Civil con motivo de la cele-
bración del día de su patrona, la Vir-
gen del Pilar. En esta reseña se nos 
dice que se celebró una solemne misa 
en la Iglesia de San Juan de Dios, y 
nosotros tenemos el deber de aclarar 
que la misa no se celebró en la citada 
Iglesia sino en el patio de armas o 
principal del Acuartelamiento; por tan-
to, tremendo fallo, que desde estas 
líneas pretendemos corregir. Seguida-
mente se nos informa que las autori-
dades locales y multitud de invitados 
de todas las esferas sociales de la ciu-
dad fueron espléndidamente agasaja-
dos por TODOS los miembros de la 
Benemérita y que ambos actos fueron 
presididos por nuestro mandón prin-
cipal. Aquí también hubo fallo estre-
pitoso porque nuestra primera autori-
dad municipal, sí presidió el ágape, 
pero no presidió la Santa Misa, tal vez 
porque se lo impidieran compromisos 
contraídos con anterioridad, ya muy 
reiterados en actos de esta índole o 
que su confesión religiosa se lo impi-
da, aunque lo dudamos, porque el Dios 
nacional D. Felipe y el Dios regional 
D. Pedro Aparicio sí presidieron estos 
actos litúrgicos en Madrid y Málaga 
respectivamente. Finalmente dos re-
comendaciones: l9 : Tomar rabillos de 
pasas para recordar lo que se ve y 29: 
personarse en persona y personalmente 
para no fallar más. 
Parece ser que el anuncio que 
insertamos en nuestro anterior Don 
Manolito de la importante fábrica de 
banderas La Banderita S.R.C. ha sur-
tido un efecto impresionante dado al 
número de pedidos que esta fábrica 
esta recibiendo de banderas de gran-
des dimensiones y de material pe-
renne e inalterable. Todavía nues-
tros mandones no han cursado su 
correspondiente pedido, aunque a lo 
peor lo han hecho a otra fábrica que 
no es la que nosotros representamos. 
El día que menos se lo esperen ya 
verán que sorpresa: nos colocan la 
bandera y sin previo aviso. 
¡¡ Albricias!! Se quitó la espada-
ña de San Miguel que se instaló en la 
Alameda en la pasada Feria de Agos-
to. ¡Habrá que decir como aquella co-
plilla de nuestros años mozos! ¿Don-
de está la espadaña, matarile rile rile, 
donde está la espadaña matarile rile 
ro? 
Hace un par de meses leíamos 
cómo nuestros mandones habían eje-
cutado una ACCION EJEMPLAR con 
el arreglo de la Calle Higueruelos, y 
nosotros nos preguntamos: ¿por qué 
no se repite es acción ejemplar con la 
Calle General Ríos, con la Carrera para 
que nos entendamos? Esta obra va a 
durar tanto como las pilas Duracell 
que duran, duran duran y duran. Que-
remos alegrarle la vida a los residen-
tes de aquella calle y en especial a 
nuestro buen amigo Pepe Alamilla, y 
por supuesto al resto de aquellos no 
decimos sufridos, sino sufridísimos 
comerciantes que están padeciendo en 
sus carnes la ¿eficacia? de nuestros 
mandones, comunicándoles una noti-
cia que nos han filtrado y por demás 
digna del mayor crédito. «La Carrera 
va a ser inaugurada muy en breve y 
será abierta al tráfico naval, aéreo y 
terrestre a mediados del presente mes 
de Noviembre haciéndola coincidir con 
la festividad de Santa Cecilia patrona 
de los invidentes». Estamos seguros 
que aquellos buenos amigos, aunque 
lo vean, no se lo van a creer. ¡Palabrita 
del Niño Jesús! 
Si les digo que algo ocurre o va a 
ocurrir en nuestra España de nues-
tros dolores estoy seguro que no les 
va a producir la menor preocupación 
ya que tan acostumbrados nos tienen 
nuestros políticos para que nada nos 
pueda causar asombro, sin embar-
go... ¿recuerdan los años 60? los que 
comulgaban con ideas izquierdosas 
mantenían que el Generalísimo Fran-
co (a quien sigo añorando con nostál-
gico recuerdo) por aquellos días de-
cían que pretendía distraer la aten-
ción nacional ofreciendo por TVE los 
partidos que jugaba el Real Madrid y 
otros espectáculos de asistencia 
multitudinaria. El Madrid era el equi-
po del gobierno y además y para más 
inri, ganaba todos los partidos dentro 
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o fuera, en España y en el extranjero. 
Murió Franco y comenzamos la De-
mocracia que a unos nos gustaba y 
otros la detestaban. En el 93 le hemos 
dicho adiós a la Democracia y tene-
mos una Dictadura socialista que ría-
se de la risa. ¿Se han dado cuenta de 
cómo proliferan ahora aquellos espec-
táculos de los 60? Tenemos fútbol a 
punta de pala en la pequeña pantalla, 
corridas de toros, novilladas, corridas 
de rejones, baloncesto, balonmano, 
voleibol, etc.. y además a cualquier 
hora y en cualquier cadena. ¿No creen 
que pretenden distraemos de lo que 
debería ser nuestra principal y única 
preocupación, España? Yo pienso que 
sí. 
¿Recuerdan los follones reivin-
dicativos que en la pasada Feria de 
Agosto y muchos días después prota-
gonizaron los educandos de la Banda 
Municipal de Música? Pues parece ser, 
según algunos de sus miembros, con 
los que hemos podido conversar, pien-
san que después de tanto follón nada 
de nada. Ha habido incluso algunos 
que dicen de qué forma indignante se 
han «bajado los pantalones» ante al-
gún que otro mandón local. El 
chaqueteo no nos gustó, no nos gusta 
y esperamos que siga sin gustamos. 
Los problemas, queriendo, siempre tie-
nen solución pero no de esta forma 
tan indignante. 
En la Comunidad Andaluza, en 
la «nuestra» que dice Telesur, el SAS 
adeuda a los farmaceúticos 26.000 
millones de pesetas. En concreto en 
nuestra provincia hablan de 1.200 
millones de pesetas. Hemos hecho un 
pequeño sondeo en nuestro pueblo y 
calculo que a cada boticario ante-
querano se le adeudan entre 8 y 11 
millones de pesetas a cada uno. Como 
no le pagan hace unos días se decla-
raron en huelga y cerraron las boti-
cas. A renglón seguido el Fiscal Gene-
ral de Andalucía empieza a estudiar el 
asunto por si hay motivo de querella y 
en caso positivo intentar meterlos en 
la «TRENA» que diría un entendido. 
Nos estamos viendo llevando mante-
cados en la próxima Navidad a todos 
los buenos amigos boticarios porque, 
¡es curioso! antes se encerraba al que 
no pagaba, ahora con la nueva Dicta-
dura se encierra al que le deben ¡Vivir 
para ver! 
Hace unos días el Papa ha beati-
ficado a 11 españoles mártires de la 
Cruzada española del 36. Desde hace 
dos años Don Manolito viene desde 
estas páginas clamando por la vene-
rable Marina Alonso cuyo cuerpo in-
corrupto reposa en la nave del Evan-
gelio de la Iglesia de Ntra Patrona, la 
Virgen de los Remedios y desde hace 
más de 200 años. ¿Será posible que 
ninguno de nosotros mueva ni un solo 
dedo para alcanzar lo que tenemos al 
alcance de nuestra mano? Tener en 
los altares una Santa antequerana. 
¿Y de la Madre Carmen del Niño Je-
sús que me dicen? Hace unos años, 
apenas dos creo, el Obispo de Málaga 
Sr. Buxarrais hizo sacerdote a un se-
glar en poco más de 6 meses, según 
me comentó hace algún tiempo un 
clérigo amigo de los pocos que tengo. 
Los antequeranos llevamos más de 200 
años, repito esperando, ver una santa 
antequerana en los altares. ¿Hasta 
cuando? ¡Dios mío! 
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DECIMOQUINTO: HAY QUE JODERSE 
Juan Luis Moreno López 
Entre las múltiples facetas de la 
existencia humana, ninguna como la 
resignación. 
No hay nada como ver pasar día 
tras día cada minuto de tu vida, com-
probando que son otros los que deci-
den que comerás mañana, qué leerás 
mañana, qué trabajo desempeñarás 
mañana, qué subsidio de desempleo 
cobrarás mañana, qué precio pagarás 
por tu coche mañana, y por la gasoli-
na, y por un préstamo y por cualquier 
otra cosa que nuestra civilización nos 
ponga a tiro. La resignación es una 
muy loable virtud cristiana; la estupi-
dez, podría llegar a serlo en la próxi-
ma Encíclica del Santo Padre, pero 
mientras tanto podemos rebelamos, 
aunque no sirva de nada. 
Estarán ya familiarizados con las 
nuevas medidas urgentes del Gobier-
no español para atenuar la catarsis 
económica (que otrora los críticos del 
capitalismo definían como crisis cícli-
cas del capitalismo) que nos tiene co-
gidos por los güitos. 
Ya lo decía aquel viejo aforismo 
del «turistismo sesentero» que tan bien 
nos vino: Spain is different. Aunque 
esto sea la leche, hay que soportar 
estoicamente los aires europeos que 
insuflan los alemanes. Si el marco sube 
y la economía alemana se regenera, 
España se ve perjudicada. Sin embar-
go, si la unificación alemana trae re-
saca xenofóbica, derrumbe de muros, 
problemas de integración económica 
y zarandajas de estúpida índole, Es-
paña contempla como la SEAT cierra, 
los Japoneses huyen despavoridos y 
K.I.O. deja a medio edificar dos torres 
inclinadas en Madrid. 
La cosa está como para asumir-
la, intelectivamente hablando. Creo que 
desde que Feliciano de Silva (aquel 
escritor de primera mitad del XVI na-
cido en Ciudad Rodrigo y citado por 
Cervantes en el segundo párrafo del 
Quijote) escribió «La razón de la sinra-
zón que a mi razón se hace, de tal 
manera mi razón enflaquece, que con 
razón me quejo...», la cosa no ha esta-
do peor. 
Al igual que las películas esas de 
última fila, que tanto éxito despiertan 
entre el personal ávido de sensacio-
nes, y tantos beneficios procuran a 
quien corresponda, nos llegó la se-
gunda entrega, la segunda parte: «EL 
DECRETAZO II, la disposición nor-
mativa». 
Dice Agustín Moreno que el Con-
sejo de Ministros se va a convertir, a 
este paso, en ese mismo tipo de pelí-
culas que por entregas nos van dejan-
do helado el corazón, el aparato genito-
urinario y las ganas de cachondeo eco-
nómico. Se refiere el sindicalista de 
Comisiones a las películas esas de 
«Viernes 13»; quizá por que es ése el 
día de la semana en el que se reúne el 
Gabinete. Yo sin embargo creo encon-
trar más acierto al utilizar aquella de 
«Pesadilla en Elm Street», como ele-
mento comparativo, más que nada por 
lo del sueño, lo de Freddy y lo de la 
angustia orgásmica, sin dejar pasar la 
zarpa arañadora, por supuesto. 
Fuentes Quintana (que según di-
cen los entendidos ha sido nuestro 
mejor Ministro de Economía por ser el 
operario que sustrajo a España de la 
inflacción de los setenta y el antece-
dente personal de los años de bonan-
za económica de los ochenta) augura, 
como si Rappel fuese, tres millones 
setecientos veintiséis mil parados para 
el 31 de Diciembre de 1993. ¡Qué le-
jos quedan los tiempos aquellos en 
los que preconizaban la revolución po-
pular (?) a partir de los dos millones 
de desempleados! 
Uno de los logros de la democra-
cia occidental moderna (sistema polí-
tico por antonomasia) es hacer que el 
Estado de Bienestar no sea una co-
yuntura política, sino un estado psi-
cológico de la persona, atrapada por 
hipotecas, elecciones periódicas a va-
rias escalas, televisiones con concur-
sos y tías meneando la penca, úlce-
ras, hipertensiones y vejez prematura 
(pese a que cada día vivamos más 
tiempo). Todos esos logros, se con-
vierten en taras endógenas cuando son 
el medio de una esclavitud que de 
forma subrepticia nos trastoca en 
culantrillos de pozo. Quizá por eso no 
podamos reaccionar más que con un 
resignado símbolo de los malos tiem-
pos: apretamos el cinturón. Lo malo 
es que, pese a las milagrosas dietas 
de adelgazamiento, las cabalgadas 
futlneras o tenísticas y las juergas ves-
pertinas, cada día es más difícil ga-
narle un boquete a nuestra cintura. 
¿Qué hacer? Los chicos del Go-
bierno se aburren, y su única ocu-
rrencia para aminorar el gasto públi-
co es apretar al que no sabe, estran-
gular al que no puede gritar y joder al 
que no trabaja. Nada más bonito que 
justificar por razones de coyuntura 
económica la disminución de las pen-
siones y de los subsidios de desem-
pleo. Pero mientras sea para bien del 
País, muflearse de los que estén peor 
no puede ser inmoral. 
Esos visionarios estupendos e ig-
norantes que califican a los parados 
de vagos suelen dejar de piedra a cual-
quiera, ¿no les parece? Esa magnífica 
habilidad de hablar de lo que no se 
sabe nada, es una de las cualidades 
que cualquiera debiera adoptar. Yo 
por el contrario les conminaría a que 
cerraran sus es túpidas bocazas 
babeantes de deleznable ignorancia. 
Quizá el siguiente paso, siguiendo la 
tónica del Decretazo 11, será extender 
tan lacónica explicación sobre la si-
tuación laboral española, a los jubila-
dos. Pese a todo, tanto el que cobra el 
subsidio como el que vive de su pen-
sión, ya pagó con antelación, bien es 
cierto. 
Pero lo mejor de todo es lo de 
pagar a Hacienda. Recordarán aque-
lla campaña publicitaria de «Hacien-
da: cada vez más cerca», que helaba 
las ganas de vivir (no sé bien porqué). 
Muy pronto hasta en los condones. 
Menos mal que ya dejamos de 
ser un pueblo de ingobernables. 
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BOTANICA FUNERARIA 
Juan M. Ruíz Cobos 
Para este mes, marcado sin 
duda por la celebración del día de 
todos los Santos, he creído opor-
tuno escribir sobre algo que está 
muy relacionado con dicha festivi-
dad: la botánica funeraria. Térmi-
no este bajo el cual se engloban 
determinadas especies vegetales, 
que suelen estar presentes en los 
Camposantos. Claro está, que este 
término ha podido crearse debido 
a un determinado tipo de cemen-
terio, como puede ser perfectamente 
el de Antequera y otros muchos 
que se dan a lo largo del territorio 
nacional, los cuales reflejan pro-
fundamente el estilo clásico y tra-
dicional, de dar culto a los difun-
tos. Así pues, el tipo de cementerio 
va asociado al tipo de civilización y 
cultura del pueblo, dándose diver-
sas clases de cementerios y por 
consiguiente de vegetaciones. 
En el cementerio tipo que aquí 
tratamos, nos vamos a encontrar 
con unos elementos vegetales fijos 
como son los cipreses, las palme-
ras y por supuesto, como princi-
pal ornato floral, el crisantemo. Pero 
no crean Vds. que estas especies 
aparecen en los Camposantos por 
pura casualidad o simplemente tra-
dición, pues existen una serie de 
razones tanto estéticas como sim-
bólicas, que han de cumplir todas 
las plantas que vayan a configurar 
la decoración ornamental. Así, las 
plantas deberán de tener una to-
nalidad mayoritariamente verde, 
para dar sensación de descanso y 
no deberán de producir: aroma, 
frutos y flores; que nos distraigan 
y quiten solemnidad al recinto, y 
también se deben de excluir aque-
llas plantas que puedan tener es-
pinas; traducción ésta de una sen-
sación de paz y serenidad. Pero 
además de las características que 
las especies han de reunir, indivi-
dualmente cada planta tiene un 
simbolismo funerario, por ejemplo, 
el Ciprés (Cupressus serpenvirens), 
simboliza el nexo entre la vida te-
rrenal y la vida eterna, las palme-
ras (Phoenix canariensis y Phoenix 
dactylifera), son el símbolo de la 
eternidad y el triunfo de la vida, y 
las hiedras (Hederá helix), simboli-
zan el cariño avasallado y humil-
doso. Aparte de estas plantas que 
se utilizan por su fuerte simbo-
lización, hay otras que estéticamen-
te ayudan muchísimo a mantener 
un entorno sobrio y humilde, como 
es el caso del cedro péndulo (Cedrus 
deodara Var. péndula), que crea 
sensación melancólica y triste. En 
Andalucía además, se hace nece-
saria la utilización de árboles fron-
dosos, que en época estival pro-
duzcan frescor y al mismo tiempo 
creen un clima austero e íntimo, 
utilizándose para ello, acacias, plá-
tanos, sóforas, etc. 
El único colorido que se pue-
de ver en los cementerios, lo en-
contramos localizado junto a las 
tumbas y lápidas, presentándose 
éste en coronas, ramos y demás 
ofrendas de cu l to . En estas 
carísimas ofrendas suele predomi-
nar una flor, el crisantemo, aun-
que también se utiliza el clavel junto 
a gladiolos, paniculatas, etc. El co-
lor utilizado en estos arreglos ha 
evolucionado muchísimo, pues de 
nada m á s utilizarse colores apa-
gados como el morado, rojo, ocre y 
malva, hoy se pueden ver multi-
tud de combinaciones, en las que 
el color y la estructura empiezan a 
regirse según modas. De hecho, 
en Girona cada dos años se cele-
bra «Funeralia», una feria dedica-
da al negocio en cuestión, en el 
transcurso de la cual, la escuela 
española de arte floral, celebra 
muestras florales de «composicio-
nes funerarias». Todo un espectá-
culo... 
También hoy se ha evolucio-
nado a la hora de concebir los nue-
vos Camposantos, apareciendo 
unos como autént icos parques, 
ajardinados como tales, y otros apa-
recen como muestrarios de már-
moles. En estos nuevos recintos, 
la botánica funeraria no ofrece tes-
timonio alguno. 
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LA POLITICA DE LA SOLIDARIDAD 
Juan de Dios del Pino Cabello 
No ha transcurrido todavía un 
año desde que finalizaran los fastos 
de la Expo, y nos hallamos inmersos 
en la crisis de la crisis. Hay quienes 
afirman que no hemos tocado fondo, 
es decir, que por ahora no se inicia la 
recuperación de un periodo de desilu-
sión y taquicardia. 
Parece como si el destino nos 
hubiese jugado una mala pasada, y 
en el inicio de la crisis económica y 
política en toda Europa, las Olimpiadas 
junto con la Exposición Universal co-
incidieran en un mismo año, para lo-
grar hacemos más pobres a los ya 
pobres. 
¿Qué debemos hacer ante tan 
precaria situación? Probablemente y 
en opinión de quienes nos gobiernan 
la solución al problema esté en el he-
cho de ser solidarios. Supongo que se 
refieren a trabajar más y a cambio de 
menos prestaciones económicas. Re-
ducción de salarios y más puestos de 
trabajo. Pero quiero imaginar que la 
Solidaridad empieza por uno mismo. 
Algo así como el predicar con el ejem-
plo. 
Hablemos de Solidaridad. 
La Solidaridad recuerda sobre 
todo la idea de la unidad activa en 
compartir las situaciones de los de-
más, en sentirse responsables de cuan-
to de penoso ocurre a nuestro próji-
mo, en proyectar y realizar un socorro 
eficaz. 
El término Solidaridad se utiliza 
según acepciones diversas que mere-
cen ser precisadas. 
1. -La perspectiva jurídica. 
En el derecho contemporáneo la 
solidaridad es un valor en sí legítimo 
y obligado, que se afirma con configu-
ración autónoma propia. 
2. -La perspectiva antropoló-
gica. 
En esta perspectiva la solidari-
dad ejerce una función existencia! fun-
damental. Hace percibir que el otro -
cualquier otro- es la mitad de la pro-
pia alma; por eso el hombre solidario 
no se concede paz a la vista de alguien 
que sufre, sobre todo injustamente. 
3. -La perspectiva sociológica. 
Si la justicia se puede delimitar 
dentro de una formulación jurídica, la 
caridad impulsa a una actitud de in-
agotable participación, que compren-
de la atención a descifrar los nuevos 
rostros de la pobreza y el esfuerzo por 
sensibilizar a todos para que cada uno 
asuma su responsabilidad con espíri-
tu de verdadera solidaridad. 
Dicho esto y habiendo expresado 
brevemente cuales son las diversas 
acepciones del término Solidaridad, les 
expondré lo que en mi modesta opi-
nión ha de suponer la verdadera soli-
daridad, considerada ésta no como un 
instrumento coyuntural al servicio de 
la política, y sí como un profundo sen-
timiento inspirador de nuestras viven-
cias diarias. 
a) Solidaridad e Igualdad. -La so-
lidaridad, para poder desarrollarse, 
implica el reconocimiento de la igual-
dad fundamental entre los hombres, a 
la vez que el respeto de la alteridad de 
cada persona. Esto comprende el re-
chazo de una lógica de exasperada 
diferenciación-lógica que está en, la base 
de la afirmación de injustas distribu-
ciones- y la superación de un igua-
litarismo nivelador, que conduce a for-
mas de masificación alienante. 
b) Solidaridad y eficacia. -El tra-
dicional alejamiento, e incluso oposi-
ción, entre economía y ética tiende a 
ser sustituido por la búsqueda de pun-
tos de convergencia en razón de un 
interés común, que sólo puede 
perseguirse renunciando a la rígida 
afirmación del puro beneficio empre-
sarial y yendo en dirección de un be-
neficio social más amplio, adquirible a 
través de un expansión de la respon-
sabilidad colectiva. 
c) Solidaridad y gratuidad. -La ple-
na actualización de la solidaridad en 
la sociedad de hoy está ligada, final-
mente, a la capacidad de hacer trans-
parentes los valores más específicos, 
que tienen su culminación en la aten-
ción a la persona y a su absoluta dig-
nidad. Las estructuras de servicio so-
cial son a menudo anónimas e imper-
sonales, están guiadas por lógicas bu-
rocráticas o, a lo sumo, por el simple 
criterio de la eficiencia de las presta-
ciones. La masificación presente en la 
sociedad corre peligro de penalizar la 
subjetividad de los individuos, provo-
cando grandes formas de alienación. 
No quiero acabar sin antes poner 
de relieve el hecho de que el concepto 
que analizamos se instrumentaliza con 
demasiada frecuencia, en favor de in-
tereses concretos y con un fin prede-
terminado, como lo demuestran las 
continuas referencias que nuestros go-
bernantes hacen a este término y des-
conociendo en la mayor parte de los 
casos su verdadero contenido. Es por 
ello por lo que en situaciones como la 
que vivimos, se recurre políticamente 
a la necesidad de un esfuerzo común 
y sumamente solidario. Dicho de otro 
modo. Creo que a lo que se refieren 
quienes hablan de solidaridad, es al 
hecho de que hay que estar a las du-
ras y a las maduras, y de este modo 
en el 92 gastamos lo que no tenemos, 
para en el 93 pedir ese esfuerzo co-
mún. 
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CRONICAS DESDE DONDE LA 
MAR ES B E L L A 
ANTEQUERANEAR (XIV) 
por Francisco Sánchez Sánchez 
A pesar de que el mapa político 
de las naciones aparece en determi-
nados momentos históricos cubierto 
de siglas que pretenden indicar la exis-
tencia de millares de corrientes ideo-
lógicas, a la hora de la verdad, en el 
momento en que se convoca a las ma-
sas para que comparezcan ante las 
urnas y se pronuncien a favor de quien 
mejor les haya «comido el coco», en 
ese momento, dos solas maneras de 
gobernar saltan a la superficie: la l i -
beral o progresista y la conservadora 
o tradicional. Luego en la práctica el 
que gane gobernará como Dios le dé a 
entender, sin atenerse a ningún prin-
cipio ideológico y nuestro presente 
ejemplo no puede ser en tal sentido 
más revelador, pues si alguien cree a 
estar alturas que el país está regido 
por un partido de izquierdas que a 
esa política se sujeta, es que cree tam-
bién, -todavía-, en la bella Blancanieves, 
en los siete bienaventurados enanitos, 
en la desvalida Cenicienta, en el apues-
to príncipe azul, en el caballito de 
Melchor, la muñeca de Gaspar y el 
roscón de Baltasar... 
Existen variadas razones por las 
cuales los políticos nunca gozaron de 
mis particulares simpatías. Hoy voy a 
referirme a la irritante tozudez de to-
dos ellos, sin distinción de credos, es 
decir, que tan duros de mollera me 
parecen los de izquierdas como los de 
derechas, sin excluir, claro está, a los 
que dicen -dicen-, estar en el centro... 
Buena prueba de ello me la daba 
el otro día un honrado ciudadano refi-
riéndose a las insalvables dificultades 
que encierra el honorable oficio de car-
tero, sobre todo cuando hay que ejer-
cerlo en cualquier ciudad, pueblo, vi-
lla, aldea o lugar de nuestra, a pesar 
de todo, amada España. «Algunas ca-
lles -me decía- tienen siete nombres, 
otras nueve, otras quince. Así los car-
teros nos hacemos cada lío...» 
Estaba asistido el benemérito fun-
cionario de Correos de toda la razón 
del mundo. Un sólo nombre, el origi-
nario, el que le pusieron al crearse, 
deben de tener las calles y no precisa-
mente fundados en el deseo de facili-
tar el trabajo a quienes reparten a 
domicilio cartas, giros, telegramas, pa-
quetes, merendolas o botellas de whis-
ky, sino porque si se le modifica la 
denominación a cualquier vía pública 
no sirve absolutamente para nada. Es 
decir, que ni el más ignorante ciuda-
dano que se cree todas las falsas pro-
mesas electoralistas que se le hacen, 
ha entrado nunca por lo de la renova-
ción del nomenclátor y sigue nombran-
do a las calles por sus denominacio-
nes de origen. Igual que a los vinos. 
Hablando de esa ciudad -o sea, 
antequeraneando, que es lo mío-, y 
ateniéndome rigurosamente a la his-
toria, ningún personaje es más digno 
de perpetuarse colocando su nombre 
en ambos extremos de la calle princi-
pal que el Infante Don Femando, no 
sólo por haber librado a nuestros pai-
sanos de hace cinco siglos de la pre-
sencia morisca, sino también porque 
cuando más tarde fue Rey de Aragón 
aceptó muy complacido que se le co-
nociese por «el de Antequera», nombre 
con el que entró en la historia y con el 
que en ella permanece... 
Dicen que los pueblos tienen sen-
timientos pero que carecen de memo-
ria. No es tal dicho de aplicación al 
caso que sigue. Don Francisco Rome-
ro Robledo, por muy conservador que 
resultase a algunos, fue digno diputa-
do por su ciudad y la defendió con 
amorosa constancia y ejemplar dedi-
cación, por lo cual su recuerdo goza 
del general respeto de la ciudadanía... 
Tampoco se muestra irreverente 
el pueblo con la Madre Carmen del 
Niño Jesús, ni «pasa» de los heróicos 
hechos de armas que motivaron que 
don Diego de los Ríos alcanzase exac-
tamente la misma graduación militar 
que tuvieron mucho después Franco, 
Muñoz Grandes y Alonso Vega. Es de-
cir, la de capitán general. 
¿Qué antequerano medianamente 
culto puede desdeñar los indiscuti-
bles méritos científicos que convirtie-
ron al ilustre histólogo español don 
Santiago Ramón y Cajal en Premio 
Nobel de Medicina en 1.906? Ningu-
no. 
O sea, que no es ingratitud ni 
menos precio del pueblo hacia las ilus-
tres personalidades mencionadas, el 
que no se cite a esas calles por sus 
nombres, sino por los de Estepa, Co-
medias, Carrera y Cantareros que ya 
tenían. Se trata de un caso de mani-
fiesta torpeza política en la que incu-
rrieron los mandones de tumo -que 
diría don Jotaele- al creer candida-
mente que bastaría colocar placas nue-
vas con nuevos nombres en los extre-
mos de las calles, para que la gente se 
guiase por ellas, por las placas, para 
nombrarlas. Como si la gente perma-
neciese desde la niñez hasta la senec-
tud en escuelas de párvulos. Pues he 
aquí un caso de ingenuidad política 
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igualmente imputable a tirios que a 
troyanos, quiero decir a liberales que 
a conservadores, que durante siglos 
no se enteraban que cuando cambia-
ban el nombre a las calles no hacían 
otra cosa que confundir a los carte-
ros; que el pueblo no hacía ni puñete-
ro caso y seguía nombrándolas por 
los originales... 
Permítame por último mi viejo 
amigo y fraternal colega Marcial Roma, 
que discrepe también a este respecto 
con una apreciación suya. Hace unos 
meses escribía: «El que para mí siem-
pre será Paseo del Generalísimo Fran-
co...» Eres el único, amigo mío, pues 
según mis mayores, a pesar del enor-
me arco metálico que con el nombre 
del monarca existió a su entrada nunca 
se le denominó de «Alfonso XIII» y 
según yo, jamás dijo nadie «vamos a 
dar una vuelta por el Paseo del 
Generalísimo Franco...» Se le llamó 
siempre «El Paseo» a secas. Y ya está... 
LOS «CALORES» D E L OTOÑO 
José Antonio Cruz Artacho 
El amor y la distancia pare-
cen ser dos cosas que, según la 
cultura popular de las gentes no 
casan bien. 
El Otoño ya se encuentra en-
tre nosotros apartando de nues-
tras vidas, aunque sea temporal-
mente, algunas de las cosas que 
amamos, entre ellas, a veces, la 
más importante: la persona ama-
da. Parece, pues, que Otoño y amor 
tampoco hacen una «buena pare-
ja» que digamos. Claro, y es que lo 
«normal» es que estemos «en amor» 
en Primavera (la que la sangre al-
tera), y con el «reclamo» cerca, al 
lado nuestro, y adoptando la pos-
tura y posición m á s pertinente al 
caso. 
Sin embargo, a ú n aceptando 
la parte de verdad que hay en todo 
ello, la situación descrita no deja 
de ser una estereotipación dema-
siado tópica y general, que por ello 
no resiste la prueba cuando roza 
apenas el terreno de lo personal e 
íntimo de cada uno, Y es que n i el 
Otoño n i la distancia tienen por-
qué ser, en puridad, enemigos del 
amor. Antes al contrario, a veces, 
las más, son especialísimos alia-
dos de éste. 
El estar «en amor» ciertamen-* 
te denota una presencia y un te-
ner, pero una presencia y un tener 
distintos y ajenos a los valores mer-
cantilistas de las cosas materiales 
intercambiables en el Mercado. El 
enamorado siempre tiene presente 
su amor, al margen de la cercanía 
espacio-temporal del otro. Y esto, 
porque como dice Antonio Gala en 
La pasión turca (pág. 156), «cual-
quier amor se siente a solas, cada 
uno por su parte; es la pasión la 
que necesita dos bocas y dos 
sexos...». Es decir, el amor, el ver-
dadero amor, es el que se siente a 
solas y al margen del tiempo, e 
incluso contra el tiempo. Es un 
tener y una presencia eternas mien-
tras dura, mientras se siente aden-
tro, muy adentro. Por eso, acerta-
damente, pone García Calvo en boca 
de Ismena la genial frase «te tengo 
siempre dentro, y aunque me fal-
tes, el tener falta de t i ya es tener-
te», porque el tener del amor no es 
un tener material y egoísta, sino 
un tener espiritual y cardíaco, un 
tener que m á s que tener es dar, 
«estar en» (amor). Antes de que nos 
demos cuenta es el amor el que 
nos tiene cogidos entre sus redes, 
y no al contrario. Cuando él nos 
tiene nosotros sólo lo tenemos a él 
en la medida en que nos necesita 
para, a través nuestra, manifes-
tarse en el mundo. Por eso la falta, 
la ausencia de la persona amada, 
se experimenta como amor, como 
la manifestación m á s auténtica del 
mismo, y a la que no «estorban» 
otros atractivos factores m á s cer-
canos a la pasión (necesitaba de 
parámetros espacio-temporales) que 
al amor. El problema, así pues, no 
es la distancia o la ausencia, sino 
estar enamorado, sentir el corazón 
henchirse y despedir por todo el 
cuerpo, relampagueante, cañona-
zos de sangre ardiente y roja, ca-
ñonazos que celebran nuestro es-
pecial estado extraordinario y de 
gracia, y que nos empujan a reco-
nocer que el amor, cuando se ins-
tala en nuestras ent rañas , desco-
noce distancias y /o estaciones 
meteorológicas. ¿O no? 
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¿ESTO ES DEMOCRACIA, 
DEDOCRACIA O LA TIA ENGRACIA? 
José Villa Vázquez 
Pues averigüelo Vd., porque la 
democracia es un ideal, y como tal 
ideal hay que tomarse el trabajo de 
pensarlo, pero que muy bien, para 
descifrar su enigma, y no lo digo yo 
sino que así lo escribió Ortega y Gasset, 
el mismo señor que cuando se restau-
ró en 1.931 la denominada Repúbli-
ca, en España, asintió diciendo: ¡No 
es esto! ¡No es esto! 
Antes hubo un socialista, decep-
cionado del socialismo, Charles Péguy, 
que descubrió que «toda mística se 
corrompe, se degrada o degenera en 
cuanto que de ella se hace política». 
Obedece ésto, a mi parecer, a 
que ni los hombres, ni las realidades 
políticas no funcionan con lógica, sino 
con filosofía, con psicología, con so-
ciología o con economía; es decir, con 
leyes de la razón práctica y no de la 
razón pura, según terminología de 
Kant, la de ser conformes a las leyes 
que rigen a la materia y que no siem-
pre coinciden con la lógica. 
De todo ello puede deducirse que, 
ni los políticos, ni los filósofos, ni los 
moralistas, ni los teólogos, ni los obis-
pos se quieren plantear la cuestión de 
si el régimen que actualmente nos 
desgobierna en España es una demo-
cracia o por el contrario, como decía 
Aristóteles o diría Santo Tomás, es 
una «demagogia», una corrupción de 
la democracia, considerando, además, 
los miles de mítines, huelgas, millo-
nes de horas de trabajo perdidas al 
año; follones públicos que presencia-
mos desde hace más de diez años en 
todo el territorio de éste ahora deno-
minado País en el que, día tras día, y 
de ello hace un porrón de días, los 
grupos sociales de todos los ramos, y 
hasta de los pensionistas que ya es 
decir, se insurreccionan contra los po-
deres establecidos democráticamente. 
Ante esta situación yo corroboro 
lo que Antonio Machado denominaba 
«democracia de la alpargata», y Ortega 
y Gasset, como «democracia morbo-
sa». 
Todo ello nos obliga a establecer 
para la democracia una definición «a 
priori», como la patentada por el pre-
sidente americano Lincoln en el cam-
po de batalla de Gettysbur, a saber: 
«el Gobierno del pueblo, por el pueblo 
y para el pueblo». 
Yo me permito objetar que tal 
definición es contradictoria, puesto que 
el gobierno por el pueblo no siempre 
es un gobierno en favor del pueblo 
sino en favor de la burguesía, como 
dijo en su día el socialista Jean Jaurés 
al escribir la historia de la Revolución 
francesa. 
Por esa contradicción real surgió 
el socialismo y el comunismo, que tam-
poco han traído a ninguna nación don-
de gobiernan, un gobierno para el pue-
blo ni por el pueblo, sino por y para 
«una nueva clase», como advierte otro 
famoso socialista impenitente, Milovan 
Djilas. 
Quizás la explicación de este em-
brollo lo sea porque el pueblo razona 
poco, ya que mayoritariamente se mue-
ve por sentimientos. 
Alguien ha explicado, que por el 
hecho de discurrir cultamente, uno se 
toma burgués y deja de ser proletario, 
pero sea como sea, lo cierto, verídico, 
patente y latente, es que un día y 
otro, un mes y otro, y un año tras 
otro, desde que este gobierno nos está 
desgobernando, (yo hay propuestas en 
el Congreso para abolir los cargos de 
Gobernadores,) las insurrecciones y 
desobediencias de las masas labora-
les contra los acuerdos del rodillo Par-
lamentario, que siempre ratifica el Go-
bierno, están a la orden del día, y 
entonces hay que pensar que aquí no 
hay «gobierno por el pueblo y para el 
pueblo», o que ésto es una democra-
cia tan insípida, que se diluye al pro-
nunciarla, y esta discrepancia entre 
la voluntad del Parlamento y del Go-
bierno por un lado, y por el otro la 
voluntad del pueblo, está dando lugar 
a que profesores y escritores políticos 
extranjeros, comiencen a hablar de 
«crisis de la democracia». 
Cito, entre otros a Norberto 
Bobbio, Peter Singer, Jean-Francois 
Revel, Guido Gonella, Glande Jullién, 
Robert Moss, Jacques Gllul, etc. 
Ortega y Gasset escribía cuando 
contemplaba los regímenes de su tiem-
po, que «lo que hoy se llama democra-
cia es una degeneración de los cora-
zones... la purulenta secreción de al-
mas rencorosas». 
También Oswald Spengler escri-
bió en su día: «la democracia es la 
anarquía hecha costumbre». 
El marxista Althuser, prologando 
hace pocos años «El Capital» de Marx, 
declaraba que la cabeza del proletario 
es la única apta para la verdadera 
ciencia y la debida moral. 
En verdad os digo que el que 
saque la punta a este lio de interpre-
taciones de la palabra «democracia» y 
su verdadera práctica, se merece mi 
admiración y la de cerca de los 38 
millones de españoles que estamos en 
las nubes ansiosos de conocer y pal-
par la verdadera democracia, con lo 
sencillo que debe de ser, ya que de 
hecho fue explicada maravillosamen-
te hace veinte siglos por el único de-
mócrata que existió en su tiempo, Je-
sús de Nazareth, que la explicó, di-
ciendo, que era, sencillamente, amar 
sobre todas las cosas al Dios creador 
del mundo y de todo lo que sobre y 
bajo él existe, y amar al prójimo como 
a sí mismo se ama cada uno; pero 
hoy, y siempre, sólo se ha amado en 
verdad al dinero, al poder y al «ego». 
A los demás «que Dios le ampa-
re, hermano». 
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CRITICA DE L O Q U E SE DICE 
Marcial Roma 
A don Carlos Sanjuán, coman-
dante ayer del ejército y jefe, hoy, del 
PSOE en Andalucía: por favor parti-
cípele a algunos alcaldes de su de-
marcación lo que es un militar y qué 
significa la bandera española, porque 
al parecer no lo saben. 
Lo solicitamos porque sin esos 
elementales conocimientos cobrar enor-
mes sueldos es como para meterle tres 
imaginarias de arresto. 
Solchaga, el ex ministro de Ha-
cienda, ha dicho: «El Estado no está 
para pagar a los vagos». 
Bien dicho. ¿Pero entonces por 
qué les pagáis? 
«Los presupuestos del gobierno 
conducen a España al suicidio», dice 
Aznar. 
Al suicidio no, jefe, porque el que 
más y el que menos le tiene mucho 
aprecio a la vida. A lo que sí nos obli-
garía a muchos es a intentar furtiva-
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mente a hacer un arroz con los patos 
del lago. 
En la fecha en que esto escribi-
mos todavía no había ganado el C.D. 
Antequerano-Puerto ninguno de los 
cinco partidos jugados. Parece que to-
davía no se han enterado que ya no 
juegan en Regional y que ahora lo 
hacen en tercera división, donde hay 
que echarle al juego más ... ríñones. 
Les pasa a estos futbolistas lo 
que a los socialistas: que todavía no 
se han enterado de que ya no tienen 
mayoría absoluta en el Parlamento, a 
juzgar por los vuelos que aún les des-
bordan estando la cosa como está. 
¡Tienen más moral que un pollo 
en una era! 
Escriben en «SUR» de Málaga: 
«El candidato a la presidencia del PP 
dice que el partido no debe estar diri-
gido por los mismos que lo hundieron 
hace años». 
¡Pero, leche, tener compasión! ¿si 
no han tenido tiempo para forrarse 
cómo puñetas se van a ir! ¡Hay que 
ver cómo es la gente! 
Joaquín Almunia (ex ministro del 
PSOE) dice: «El partido socialista ya 
no es el partido de la clase trabajado-
ra». 
Y usted que lo diga, amigo. Por-
que desde que a su merced le quita-
ron la teta ministerial y no tiene don-
de chupar se dedica a darle leña al 
bombo socialista. 
¡Almunia, Almunia, que ya so-
mos mayorcitos para que nos las dé 
con queso! 
Dice Angeles Amador (ministra 
de Sanidad): «Hay prestaciones que 
no deben darse con el dinero de todos 
los españoles». 
Exacto. Por eso han suprimido, 
entre otros medicamentos los laxan-
tes. Y el que no pueda cagar que ex-
plote como un globo. En cambio a 
usted, excelentísima señora, con sólo 
justificar seis meses como ministra -o 
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estamos equivocados y son menos- sí 
tiene derecho a percibir una alta pen-
sión vitalicia, también con dinero de 
todos los españoles. ¿O es que en lu-
gar de nosotros le pagarán los grie-
gos? 
¡Increíble, insólito, inadmisible! 
Sucedió en el Consultorio de la Segu-
ridad Social el pasado día cinco de 
octubre sobre las cuatro de la tarde: 
un muchacho de trece a quince años 
tuvo la osadía de pasearse montado 
en una bicicleta grande por el pasillo 
donde está el ascensor que da acceso 
a las dependencias donde hacen sus 
consultas los pacientes. Fue visto y 
criticado por unas cuarenta o cincuenta 
personas que esperábamos tumo para 
ver al médico. 
Nadie le dijo ni sopas. Y pensa-
mos de buena fe que el paseo del atre-
vido ciclista no fue visto por ningún 
médico, por ninguna enfermera ni por 
ningún celador, porque si lo hubieran 
visto... a lo mejor tampoco nadie le 
dice nada por temor, claro, a la posi-
ble insolencia del mozo. ¡Y que pidan 
algunos más de lo mismo! 
En el Real Madrid parece que la 
quinta del «buitre» va a empezar a ser 
licenciada. El ex ídolo Butragueño pue-
de ser el primero en recibir la licencia. 
Pero no le van a dar ningún sus-
to, económicamente hablando, porque 
podría permitirse el lujo en caso nece-
sario, hasta de prestarle millones al 
Estado. ¿O no? 
Otro que ya no está a gusto: Joa-
quín Leguina (presidente de la Comu-
nidad de Madrid) dice? «En el PSOE 
hay que cambiar de medicina». 
¿Pero, caracoles, es que no os va 
requetebién con la que tomáis que 
tienen toda la clase de vitaminas que 
facilitan todos los laboratorios del mun-
do. ¿O es que queréis pechuga de san-
to? 
En el enfrentamiento dialéctico 
habido en la emisora onda cero, entre 
el ministro Corcuera y el periodista 
Pedro J. Ramírez, se dijeron cosas muy 
duras. 
Tan duras, que no se pondrían 
tiernas ni en una olla exprés. Pero en 
política, sin duda, todo lo duro se 
resblandece con el paso del tiempo lo 
mismo que con los años, sexualmente 
hablando, el fraile se convierte en lego. 
¿O no? 
CARTA AL DIRECTOR 
14 de Octubre de 1993 
Sr. Director de Don Manolito 
Antequera 
Estimado Sr. Director. 
Me remito a Vd., con objeto de aclarar c i e r t a confusión, 
acerca del r o l que corresponde a dos entes totalmente d i f e r e n t e s , 
y que a tenor de l a pregunta, que reiteradamente se me hace desde 
este «respetable» periódico añorante de otros tiempos, que sospe-
cho Vd. padece. 
No si n antes agradecerle e l c a l i f i c a t i v o con e l que me regala 
constantemente (INCLITO), a d j e t i v o que me halaga sobremanera, pero 
que no puedo por menos que declinar, en muchos h i j o s de esta I l u s -
t r e V i l l a y que murieron en e l mayor de los oscurantismos que 
deparaba l a Dictadura, por no e x i s t i r publicaciones como l a suya, 
que amparada en l a DEMOCRACIA da cobijo a las más va r i o p i n t a s 
creencias, s i n que sufran censuras n i represalias ejerciendo uno 
de los muchos derechos que l e ofrece l a l i b e r t a d de expresión. 
Hecha esta salvedad, y en respuesta a su pregunta sobre las 
publicaciones informativas del Ayuntamiento, este humilde t r a b a j a -
dor, de hobby l a política, no pertenece a esta Corporación, pero 
no dude que l e contestaré en cuestiones referentes a l PSOE con 
mucho gusto. 
Por tanto me permito recomendarle a Vd. que u t i l i z a n d o su 
periódico y a través de los representantes políticos dignos de su 
confianza, que aunque no son mayoría gracias a l a voluntad popu-
l a r , s i me consta que son un nu t r i d o grupo dentro del c o n s i s t o r i o , 
a los cuales y en los foros adecuados exigirían e l derecho que 
tiene cualquier «parroquiano» a ser informado con veracidad y 
puntualidad, que es l o que exige l a Democracia a sus ciudadanos. 
Esperando haber contribuido a despejar, esta confusión y en 
función de su trabajo bien hecho, se convierta Vd. en un pertene-
ciente a l club de los «Inclitos». 
Reciba un c o r d i a l saludo de este menos ínclito. 
Juan Alonso Perona 
REMEDIOS A UNA CRISIS 
Paco Rodríguez 
Pocos, muy pocos podían imagi-
nar lo desalentador del comienzo 
liguero que esperaba al Antequera-
Puerto en este su debut futbolístico 
en Categoría Nacional en la tempora-
da actual 93-94. Desgraciadamente los 
condicionantes adversos se han re-
unido todos en tomo a la parte más 
débil y, de esta forma se ha llegado a 
una situación difícilmente explicable 
por algunos y justificada por otros. 
Ni que decir tiene, las dificulta-
des que en la actualidad entraña man-
tener el tipo, o lo que es lo mismo, la 
calma, el equilibrio, la sensatez o la 
cordura. En este momento cualquier 
aptitud a tomar resulta complicada y 
cualquiera de ellas origina tumultos 
de extrema magnitud en los ambien-
tes futbolísticos locales. 
Existen formas y procedimientos 
para hacer extensibles diferentes cri-
terios, ahora que las cosas no mar-
chan a pedir de boca, perder los ner-
vios y buscar compañeros que com-
partan los propios errores, es por sis-
tema una salida, aunque no la ade-
cuada. 
Según nuestro prisma se han co-
metido errores, los han cometido Di-
rectivos y Técnicos, aunque obviamente 
no pediremos por ellos cabezas, en 
absoluto. La solución pasa por traba-
jar, por hacer frente a todos los pro-
blemas con entereza, por dejar al Cuer-
po Técnico libertad de movimientos, 
posteriormente más tarde si hay que 
pedir responsabilidades ya se pedi-
rán, como mínimo margen de con-
fianza a los que, como Pepe Andrade y 
componentes de la plantilla están tra-
bajando con seriedad y honestidad. 
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EL EFEBO CLUB CICLISTA 
Sr. Director de «DON MANOLITO» 
El pasado día 24 de octubre finalizaba la temporada 
oficial de cicloturismos puntuables para este año 93. Atrás 
quedan 33 salidas dominicales, 2.655 Km. con una media 
de 30 participantes por salida; lo que hace nos sintamos 
orgullosos de la buena acogida que en Antequera tiene el 
deporte de la bicicleta si en algo hemos tenido que ver. A 
continuación y como publicábamos en nuestro anterior 
Don Manolito, relacionaré los que salvo error serán los 
primeros clasificados este año 1.993. 
N2 DE ORDEN 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
NOMBRE Y APELLIDOS PUNTUACION 
Juan Diez de los Ríos López 270 
Manuel Mayorga Romero 270 
Juan Sierras Durán 270 
Antonio López Ladrón de Guevara 265 
Femando Rodríguez Martín 260 
José Antonio Ruíz Matas 260 
José Antonio Morente Luque 260 
Ramón Gómez Palma 257 
Antonio García González 253 
José Diez de los Ríos Montesinos 251 
Oscar Ramírez Román 236 
Antonio Jiménez Toro 227 
Juan Mora Moreno 224 
14 Bienvenido Hurtado González 
15 Carlos Melero Marín 
16 Manuel García Morente 
17 Francisco Román Aguilera 
18 José Diez de los Ríos López 
19 Antonio Ramírez Aguilera 
20 Antonio Zurita Carrillo 
21 Francisco González Cazoria 
22 Mariano Galera Reina 
23 Francisco Ruíz García 
24 Rafael Jiménez Montesinos 
25 Manuel Muñoz Lara 
26 Juan Manuel González Postigo 
27 Francisco García Palma 
28 Rogelio Sánchez Pineda 
29 Carlos Rodríguez Martín 
30 David Martín Aguilera 
222 
213 
212 
209 
209 
204 
200 
194 
190 
189 
186 
176 
174 
173 
172 
153 
139 
Incluimos los 30 primeros clasificados y que por falta 
de espacio no podríamos incluir a todos ya que este año 
superamos los 75 participantes. Por último señalar que la 
cena y entrega de trofeos sera (D.m.) el próximo día sábado 
13 de noviembre en los salones del Restaurante Lozano en 
Polígono Industrial, pudiéndose hacer las reservas en 
Pieles Garmopiel o llamando al teléfono 270.02.06 (Fer-
nando). 
(*] Puntuac ión a ú n no definitiva a falta de dos salidas. 
anido opular 
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CRUCIGRAMA BLANCO 
PACOPE 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
Poner 23 cuadros negros. 
HORIZONTALES: 1. Apellido del último ganador del 
Tour de Francia. Igualdad de nivel. 2. Sodio. Clavo de unos 
20 cms de largo, y uno de grueso, pl. 3. Punto más alto de 
un puerto de montaña, pl. Dícese de cada uno de los 
hermanos gemelos, que nacen unidos por alguna parte del 
cuerpo. 4. Roca compuesta de feldespato, que se emplea 
como piedra de adorno, pl. Hacer la..., dícese del corredor 
ciclista que parece descolgarse, subiendo un Puerto. 5. Mil. 
Símbolo del número de Avogadro. Baile de escenario, que se 
puso de moda en París hacia 1830. Cincuenta. 6. Recom-
pensa, generalmente económica, con lo cual los presidentes 
de los clubes de fútbol, premian a sus jugadores, pl. Prefijo, 
que significa interioridad, rve. 7. Oriné, revés. Astro rey. 
Sodio. Quinientos. 8. Palabra francesa, con la que se deno-
mina la «Grand Boucle». Ceder o renunciar una dignidad, 
especialmente la autoridad soberana, revés. 9. Conjunción 
copulativa. Médico, interno y residente. Restituir en uno, la 
salud perdida. 10. Negación. Decimoquinta letra del abece-
dario español. Dios del Sol. Ciudad de Italia, en la Umbría, 
cuna de S. Francisco. 11. Antiguamente, nombre de la 
región NO de Asia Menor, entre el Helesponto y el monte 
Ida, su capital era Troya. Oxígeno. Pronombre posesivo. 
12. Formar escrúpulo o duda. 
VERTICALES: 1. No competente. 2. Estilo de pintura 
infantil. Condenado. Eugenio D' escritor y filósofo espa-
ñol, que utilizó el seudónimo periodístico de Xenius. 3. Qui-
nientos. Mínimo, límite o extremo. Lengua provenzal. 4. Objeto 
o tema que no se puede tocar, revés. Mil. Componer en 
verso. 5. Malestar físico, pasajero, que se experimenta des-
pués de haber bebido en exceso, pl. Consonante. Unión 
Democrática, siglas revés. 6. Contracción. Cierta flor, pl. 
Plan de Empleo Rural, siglas, revés. 7. Sistema de latitudes 
Internacionales, siglas, revés. Norte. Cansada, falta de fuer-
zas. Vocal. 8. Atomo con carga eléctrica, revés. Matrícula 
andaluza. Interjección familiar, quiá. Articulo neutro, revés. 
9. Cardillo, planta. Yodo. 10. Dícese de la acción que realiza 
un corredor, descolgado de un grupo, para volver a tomar 
contacto con el mismo, pl. Consonante. 11. Mueble, revés. 
Nitrógeno. Viento periódico y local. 12. Azufre. Comienzo de 
una carrera ciclista. Punto Cardinal. 
HABLEMOS DE DOMINO 
El Pito Doble 
Comenzamos la nueva tempora-
da con muchas ganas de mover las 
fichas. Como demostración, ahí van 
esos cinco apuntes: 
l9 -El domingo día 26 del pasa-
do mes, la Peña de Dominó de la So-
ciedad Excursionista celebró su anual 
Campeonato campestre en la Sierrecilla 
(Humilladero). Se desarrolló por el sis-
tema eliminatorio, con participación 
de 19 parejas, resultando clasificadas 
en los tres primeros puestos las si-
guientes: 
1- -Juan Ruíz Palomo-Juan C. 
Rodríguez. 
2- -Juan Zafra López-Francisco 
González. 
3- -José Sandoval Romero-Ber-
nardo García Avila. 
Todos los participantes, así como 
sus familiares, pudieron degustar la 
excelente «paella» que les preparó el 
gran maestro culinario Paco Carmena. 
29 -En los locales del Parque de 
Obras Públicas han preparado un Cam-
peonato que estamos seguros resulta-
rá un éxito,4 dada la calidad de los 
jugadores que van a participar. 
3- -En el Hogar del Pensionista, 
de calle Calzada se está desarrollando 
otro campeonato, en el que participan 
muchos de sus socios. 
49 -El Club Gastronómico, con 
sede en el Bar Andalucía, está cele-
brando su VI Campeonato. 
5Q -Cuando salgan a luz esta lí-
neas habrá comenzado el gran Cam-
peonato, de ámbito local, organizado 
por la Sociedad Excursionista, en co-
laboración con el Patronato Deportivo 
Municipal. La inscripción ha estado 
abierta a todos los antequeranos que 
han querido, y hay muy buenos pre-
mios para los vencedores. 
En el próximo número daremos 
amplios detalles de estos Campeona-
tos. Hasta entonces, atentos saludos. 
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NO HAY CRISIS 
No hay crisis para la solidaridad, 
para el compartir... 
No hay crisis para los que creemos 
y trabajamos por conseguir 
un mundo más justo y solidaria 
Lo han demostrado miles de per-
sonas que han colaborado con 
nosotros este año y que han he-
cho posible que la recaudación 
haya aumentado un 18 %, llegan-
do a 5.268 millones de ptas. 
Lo han demostrado los profesio-
nales de los medios de comunica-
ción que han prestado su pluma, 
su voz, su imagen para hablar en 
favor de los empobrecidos de la 
tierra. 
A todOS... ¡¡GRACIAS!! 
Seguimos contando con Vd 
Manos Unidas 
Comité Ejecutivo 
Barquillo, 38 • 28004 MADRID 
Tel. 30820 20 
